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AFOLO Y JACINTO

Pam los primitivos habitant€s de Greci4 el Ere de su sr¡clo pedregoso, ssco, árido

brote rma flor de singular belleza no podía ser sino obma de los dioses. Grecia fire y

attn sigue siemdo un país monfarioso, escupado y roooso, excepto donde la

úecnología agrícola lo h¿ convertido en hermosos hr¡erüos y cultivos.

Ur¡ de las versiones mitológicas acercs del origen de la bella y perfrtmada flor del

jacinto (perúenecienúe ¿ la familia botránica de las Lili¡ñccas) es como sigue.

El joven dios Apolo, u¡ro de los 12 principales del Olirrfo y fanoso no solo por su

belleza sino tanbién por su fueza" destezas y potmcia invito, en una ocasión, a uno

de sus más Ercridos amigos, Jacinúo, hijo de Amyalas y Diomades, a competir em el

lanzaniento d€l disco. La coryetencia se realiza,ba normalmente. Unas veoes Apolo

lograba lanzar el disco mris lejos, otras, Jac,into era el que ganaba Ct¡andq en fum¿

inesperada, el disco laozado por Apolo, desüó nr trayectoria y fue a. da4 con úoda su

fr¡er¿a, en Ia freúe de Jacinúo. Le abrió una herida profrmda cayó exflnimg palideció

como u¿tarde de invierno y sangro hasta morir.

Apolo desesperado le tomó en b,razos oon ánimo de socorrerlo, de oerrar la herida

pso fue tarde. §olo mtre sentidas lágrinas de dolor e¡rclamó que él quisiera

otendar zu üda en lugnr de la de Jacinfo.

L,o sangre hizo que rwerdeciera el suelo y luego brotase un¿ delicada planta

porhdora de r¡n haz de bellísimas flores, blancas u¡ras, oEas amarillas y todas

exhalaban r¡n dulce y embriagador perñrme. F\reron lla.mados narcisos. en memoria

del joven defenestrado. Apolo lleno de pena por tan terrible tragedia escribió en cada

pet¿lo la i¡ricial de Jacinfo y se institryó luego el festival ¿nu¿l ds Jacinúo.
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§olo no fue responsable de la muerúe de s¡r entrañable amigo. Según el mito,

Zafiro, dios del Viento del Oeste, celoso de la a,mistad y favores de Apolo con su

anigo Jacinfo a quien también Tafro le amaba, sopló rm üenfo fr¡€rte que dewió la

tayectoria del disco que acabó oon la vida del jove,t

Jacinto, gue tambien gozaba de la sirnpaüa de las celeüres diosas: Afrodita" Artemis

o Artemisia y AfhenA ñrc trransportado por ellas aI cielo.

Apropósito de la !¡angre derramada por Jacinfo hry rye anotar que en muchos mitos

la sangre d€rramada sobre el suelo, da vida a la vegetacióq así como ésta es

convertida en alimentos $rc dan vida a los seres humanos.

También en la mitología aúpfra", la tiernr para el culüvo de mzli"" había que

fertilizarla oon sangre humana de alg,í," prisionero oeremoni¿lmente sacriñcado.
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